




FamiliaAvance.

Eduardo es un chico de veintitrés años de
estatura promedio, ojos cafés y cabello lacio,
quien se tituló como tecnólogo en análisis
computacionales.



FamiliaAvance.

A causa de su discapacidad auditiva, de grado
intenso (61-80 decibeles), se le ha dificultad
conseguir empleo.
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Sin embargo, luego de ocho meses de haber
estado desempleado, llegó el día en que lo
contrataron.
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No todo fue felicidad porque en este lugar sería
víctima de discriminación por parte de sus colegas
de trabajo, quienes le hacían todo tipo de bromas
en la oficina.
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Estas situaciones lo llenaban de impotencia, ya que,
nadie comprendía que su discapacidad no es algo con
lo que él haya elegido nacer. Sin embargo, con el paso
del tiempo Eduardo aprendió a vivir con su situación
de discapacidad auditiva, así como con las burlas del
resto de personas.
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Un lunes en una conferencia de trabajo, su
supervisor pese a conocer la situación de
discapacidad de Eduardo, le pidió leer parte del
informe de la empresa en voz alta para que los
presentes lo escuchasen.
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Eduardo quedó extrañado por la petición, y sin
sospechar de las malas intenciones de su
supervisor procedió a hacerlo.
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En ese instante los asistentes no pudieron
contener sus risas al escuchar como pronunciaba
Eduardo cada palabra.
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De vez en cuando, Eduardo, regresaba a ver para
saber si lo hacía correctamente, pero, al ver sus
rostros notó que se estaban riendo y él se detuvo por
unos segundos para después dirigirse a ellos.
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Eduardo preguntó: - ¿Me equivoqué?

Nadie le respondió, entonces, él volvió a preguntar
con la intención de encontrar la forma en la que se
dejaran de burlar:

— ¿Alguien podría ayudarme, por favor?
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Ninguno de los presentes sabía cómo ayudarlo y
solamente continuaron riéndose al no comprender
lo que Eduardo quería decir.
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En medio de las risas, una chica llamada Valentina,
con el cabello castaño, peinado de cola de caballo
y preciosos ojos azules intervino para ayudarlo.



FamiliaAvance.

— ¡Yo te ayudo Eduardo!, dijo ella haciendo
señas, las cuales Eduardo pudo comprender a la
perfección. Valentina era la nueva compañera
que había empezado a trabajar en la empresa,
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Ella tenía una hermana que compartía la misma
discapacidad de Eduardo, por eso conocía las
dificultades cotidianas a las que se enfrentaban
las personas con discapacidad auditiva.
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Eduardo sonrió al ver a Valentina, pues ella fue la
única persona del lugar que se ofreció a ayudarlo,
y que, se comunicó con lengua de señas. Esto hizo
que Eduardo se sintiera aliviado.
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Valentina empezó a leer el texto mientras
Eduardo lo hacía al mismo tiempo, sin darse cuenta
de que su amiga le estaba ayudando.



FamiliaAvance.

Esto provocó más risas al escuchar las voces en 
conjunto. 



FamiliaAvance.

Al terminar con la lectura, Valentina se sumergió
en un pensamiento profundo mientras continuaba
la reunión.
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Este desaire de Valentina no pasó desapercibido
por el supervisor, quien pensó que ella tenía una
mala impresión de la empresa, por tanto, concluida
la reunión el supervisor les comunicó lo siguiente.
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— Quiero que para mañana piensen en alguna
actividad o dinámica para fortalecer nuestra
relación como equipo de trabajo.
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Al siguiente día volvieron a reunirse para la
dinámica, y el supervisor, hizo que Valentina pase al
frente para sugerir alguna. Entonces, ella sacó
varias cintas de su bolso y se las entregó a cada
integrante.



FamiliaAvance.

Luego les dijo: — Todos y todas pónganse estas
cintas en los ojos.

Rápidamente se apresuraron a colocarse las cintas
para cubrir sus ojos, sin que nadie se diera cuenta,
Valentina caminó hacia Eduardo y lo tomó de la
mano para llevarlo hacia donde ella se encontraba.
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Ella compartió su plan con Eduardo por medio de
lengua de señas, y él siguió las instrucciones. Con
las vendas en los ojos, sus compañeros,
compañeras y el supervisor, escucharon reír a
Valentina y Eduardo, pero nadie se quitó las
vendas para saber lo que sucedía, ya que esas eran
las indicaciones de la dinámica.
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Después de unos minutos sin hacer nada, los
participantes en la sala comenzaron a
impacientarse y desconocían lo qué era tan
gracioso. Mientras que Valentina y Eduardo
continuaban riendo más fuerte.
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El supervisor impaciente se quitó la venda y
preguntó:

— ¿Qué es tan gracioso?

Entonces, Valentina alegremente contestó:

— ¡Ustedes no pudieron ver lo que nosotros sí!
Ahora, imaginen no poder escuchar algo.
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Todos y todas en el lugar se quedaron
sorprendidos al haber experimentado lo que siente
Eduardo y las personas que se encuentran en su
misma situación, el cómo este grupo de personas
soportan burlas y desaires a diario.
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Después de la reunión, la percepción de quienes se
encontraban en el lugar cambio, comenzaron a
expresar más empatía hacia la situación de
Eduardo, reflexionando que la discapacidad no es
motivo de burla y exclusión.
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Por otra parte, el mensaje de la dinámica
impactó tanto al supervisor que sugirió al
corporativo brindar capacitación gratuita en
lengua de señas para todo el personal, a la cual
accedieron con mucho entusiasmo.
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Desde entonces la empresa fue reconocida por
ser la primera en capacitar a todos sus
empleados y empleadas en lengua de señas y
brindar una atención inclusiva.

-FIN-
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